
DESDE EL MÁS FIRME APOYO A LA LEGITIMIDAD DE 
LA RESISTENCIA, EXIGIMOS ACABAR CON LA 

COMPLICIDAD CRIMINAL DEL GOBIERNO ESPAÑOL Y 
LA UE CON EL GENOCIDIO PALESTINO

Nos concentramos esta tarde delante de la empresa armamentística Guardian Defense 
and Homeland Security para poner voz con nuestra presencia y nuestros gritos a los 
cuerpos mutilados y a las palabras truncadas  de  las decenas de miles de palestinos 
asesinados con las armas que aquí se fabrican, para denunciar la complicidad del 
gobierno español y de la UE, y para exigir que se ponga fin a toda relación con el  
sionismo  genocida.  Esta  empresa  es  la  representante  oficial  en  España  de  los 
fabricantes  israelíes  de  material  policial  y  militar,  que  es  el  principal  rubro  de 
exportación  de  la  entidad  sionista y que  es  ahora  propiedad  de  Elbit  Systems 
perteneciente al Ministerio de Defensa israelí.  

Como símbolo de lo que representa su misma existencia, Israel se ha especializado en 
diseñar,  producir  y  vender  a  multitud de  países,  especialmente a  miembros de la 
OTAN como el Reino   de España, material para la represión y para la guerra,  así 
como  técnicas entrenadas por personal  israelí  especializado en espionaje, torturas, 
infiltración  y  aniquilación  de  movimientos  populares.  En  otras  palabras,  de  aquí 
salen,  tanto  las  pelotas  de  goma y  material  empleado  por  los  antidisturbios  para 
reprimir a los trabajadores o contra quienes intentan impedir un desahucio, como las 
bombas que destruyen hospitales y escuelas en Gaza y Líbano o las balas disparadas 
en la frente de jóvenes en Cisjordania.

Detrás de la hipocresía, de las mentiras y de los cínicos lamentos por las víctimas, en 
los cuales es especialista el presidente del gobierno Pedro Sánchez, están los hechos. 
Desde  octubre  de 2023,  España ha destinado al  menos 1.027 millones  de  dinero 
público, es decir nuestro, a la compra de material de torturas, represión y armas a 
Israel.  Dinero  que  va  a  engrosar  las  arcas  de  la  siniestra  fábrica  de  muerte  y 
destrucción  sionista  y  que  el  Gobierno  español  paga  contraviniendo  mandatos 
expresos de la Corte Penal Internacional y resoluciones de la ONU. La noticia más 
reciente es de hace pocos días. Mientras el gobierno negaba haber comprado armas a 
Israel desde octubre de 2023, se hacía público que el Ministerio del Interior acaba de 
comprar a esta misma empresa, frente a la que nos manifestamos, 19,8 millones de 
balas para las pistolas de la Guardia Civil por valor de 6 millones y medio de euros. 

Y estas decisiones son tomadas en nuestro nombre por personas concretas que ocupan 
cargos determinados y que hubieran podido dimitir de los mismos si su conciencia se 
hubiera rebelado. No lo han hecho. Por eso hoy, aquí, con vergüenza e indignación 
recordamos sus nombres: María Amparo Gómez Senovilla, Secretaria de Estado de 
Comercio,  y  Ramón  Tomás  Muro  Martínez,  Subdirector  General  de  Comercio 



Internacional de Material de Defensa y de Doble Uso, al tiempo que señalamos la 
responsabilidad criminal del Gobierno PSOE-Sumar en su conjunto.

Desde  hace  más  de  un  año  el  pueblo  palestino  ejerce,  con  una  valentía  sólo 
comparable a las gestas populares más gloriosas de la historia, su derecho a luchar 
contra el ocupante que desde hace 76 años les arrebata la vida, sus casas y sus tierras, 
pretendiendo acabar con su existencia como pueblo libre y soberano. El sionismo, 
consciente de que el pueblo palestino, como reafirma una generación tras otra, jamás 
se rendirá, se ensaña con las vidas más jóvenes. No es casualidad que las tres cuartas 
partes de las 50.000 personas asesinadas sean niños y mujeres. Desde hace décadas el 
gobierno  sionista  muestra   su  inocultable  voluntad  de  exterminio,  asesinando 
preferentemente  a los niños, a los jóvenes y a las mujeres palestinas embarazadas. 

El  estado  sionista  es  un  monstruo  agonizante  que  sólo  se  mantiene  vivo  con 
transfusiones  de  dinero  y  de  armas,  como  las  que  aquí  denunciamos,  que  son 
proporcionadas por los gobiernos de la oligarquía  otanista. Por eso afirmamos  que 
los pueblos palestino y libanés, junto a todos los que integran el Eje de la Resistencia, 
luchan  contra  todo  el  imperialismo  occidental  y,  en  la  medida  en  que  lo  hacen 
también en nombre de toda la humanidad, estamos todos concernidos.  

La Victoria es  la única opción que contemplan los pueblos palestino y libanés,  a 
cualquier precio, y por ello, han retomado el lema surgido de la lucha de los pueblos 
del  Estado  español  contra  el  fascismo:  “Más  vale  morir  de  pie  que  vivir  de 
rodillas”.

Desde el apoyo más firme a la Resistencia Palestina llamamos a los trabajadores 
y trabajadoras de todos los sectores productivos y sociales a movilizarse de todas 
las  formas  imaginables  y  sin  descanso  para  exigir    a  l  gobierno  y    a    las   
administraciones púbicas:

 La supresión de todo tipo de relación económica,  comercial,  educativa, 
deportiva,  cultural  y  artística  con el  estado sionista,  empezando por la 
cancelación  inmediata  de  la  compra-venta  de  armas  y  de  material 
represivo, así como la expulsión inmediata del personal israelí destinado al 
entrenamiento  del  ejército,  de  la  policía  nacional  y  de  las  policías 
autonómicas. 

 El cierre de la Embajada de Israel. 
 La  clausura  y  expulsión  de  todas  las  instituciones  y  entidades  que 

representan o están financiadas por el estado sionista.
 El archivo de todas las denuncias y causas abiertas contra personas por 

defender la legitimidad de la Resistencia Palestina.
 Proponer al  Congreso de los Diputados la  retirada de la  convalidación 

parlamentaria al Acuerdo Comercial Preferente entre la UE e Israel, así 
como la derogación del mismo por la UE. 

Madrid, 30 de octubre de 2024


